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EL DUENDE 

NÚM. I.° 

Periódico de Manila que saldrá cuando sea 
necesario: á dos cuartos y en provincia á 3, 
y á menos cuando se arregle que ha llegado 
de Londres. Jueves 31 de Diciembre [1840]. 
S. n Silvestre Papa y Confesor; Jubileo de 40 
horas en la Superintendencia. 

Artículo de oficio. 

De oficio queridos hermanos nos están go- 
zando. = Hace bastantes lunas que se dio una 
orden, de orden de la Superintendencia, para 
que la Fabrica del Tabaco elaborase y apar- 
tase todos los meses 600 cajoncitos de Taba- 
cos, de lo mas selecto y escogido, so pretesto, 
que se tenia noticia, que la Reyna (pobrecita) 
trataba de hacer un pedido de alguna consi- 
deración. La orden se ha cumplido y está 
cumpliendo con el mayor cuidado y el celo 
de los empleados, se ha remontado en esta 
ocasión mas alia de lo ordinario, y los taba- 
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eos han salido como debia esperarse, dignos 
del obsequio de toda una Reyna (hablo en el 
concepto de que las Reynas fumen.) <Y quien 
les parece á V. V. B que saca este Tabaco? Lo 
saca... Lo diré, pero antes quiero encomen- 
darme al Santo de mi devoción el Sr. S. n José, 
con una oración que compuso un estudiante 
amigo mió, cuando andábamos de tuna, á un 
bribón que pedia limosna para hacer un reta- 
blo al bendito Santo y le sizaba los cuartos 
(porque en este mundo hay varios modos de 
robar) y todos lo sabian y nadie se le iba á la 
mano. 

Oración. 

¡ O glorioso San José ! 
Pues sois Padre de mi Dios 
Y suponer debo en vos 
Vn carácter justiciero. 

Que deis un gran golpe espero 
A D.° Fortunato de Lara 
Con el escoplo en la cara 
Que os roba vuestro dinero. 

Pues como iba diciendo, debéis saber, her- 
manos mios, q." quien saca dho. tabaco es el 
Sr. Azcarraga que también se llama José 
como el Santo de mi devoción, pero no lo 
saca para llevarlo á la Reyna, ni á su Madre, 
ni á su hermano, sino para hacer su negocio 
ó el ageno (y esto es verdad aunque parece 
cuento) y para completar la obra se les ha 
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puesto á los cajones la contramarca R (Rey- 
na) á babor, á estribor, á popa y á proa. 

Si algún incledulo, dudare de lo dicho, to- 
davía esta á tiempo de averiguarlo, si se toma 
el trabajo de ir á la fabrica donde podrá ver 
los cajoncitos apartados con la dicha marca 
como los he visto yo el Duende, y alli consta 
y le dirán el numero que de aquella clase ha 
sacado ya D.° Pepito. 

i Y hemos de sufrir, hermanos mios, tama- 
ño escándalo con paciencia ! i Hemos de sufrir 
que se abuse del augusto nombre de la Reyna 
para hacer un tráfico tan contrario á sus inte- 
reses, como al de los particulares que nego- 
cian en tabaco y no se lo dan tan bueno como 
á los hermanos predilectos ! Sufrir y callar es 
nuestro signo, hermanos mios, sufrir y callar. 

Hacerse la mamola. 

Sabed, queridos hermanos, que están apu- 
rando nuestros sufrimientos. Van á salir para 
España dos barcos españoles, á los que se- 
guirán otros, al mismo tiempo que la Super- 
intendencia está cargando en un buque es- 
trangero el tabaco que debe remitirse á la 
Península. Los Españoles han solicitado lle- 
varlo en dichos buques, y se les ha dicho, no 
ha lugar, y eso que se ha interesado en ello 
el mismo Capitán Gral, cuya conversación 
ohi metido en un tintero de este Sor, que era 
desde donde podia oir mas de cerca, pero me 
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costó cara la fiesta porque salí después tan 
tiznado, como S. E. lucido con su empeño. 
iY que remedio queda á los Españoles, que 
ven se da á los estrangeros por una Autori- 
dad española (no Chilena) el dinero que po- 
dia y debia quedar entre españoles? Les que- 
da el mismo remedio q. c álos q. e compran ta- 
baco sin la marca R, para venderlo á donde 
concurra el que la tenga. Es decir, les queda el 
remedio de hacerse la mamola rñutuam" como 
se la ha S. E. impunem tc á la Junta de Comer- 
cio y al Ayuntam" cuando en mil representa- 
ciones solicitaron en obsequio del fomento de 
nuestra marina mercante, que se prefiriese á 
los barcos españoles en la conducción de ta- 
baco á España. Hacerse la mamola, sí, como 
se la hace y tiene de hacer todo Español, (no 
chileno,) ni cosa que se le parezca) que tenga 
asuntos en la Superintendencia. Hacerse la 
mamola y cien mamolas, ó consolarse con 
rezar á menudo, aquella oración de ¡O Glorio- 
so S. a José 6c & ó sino esta otra compuesta á 
imitación suya que es mas del caso y se ga- 
nan mas dias de indulgencia. 

Oración. 

\0 Preciosa Reyna mia! 
Pues os quiero como á Dios, 
Y suponer debo en vos 
Un carácter justiciero 
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Que mandéis á Chile espero 
Al Intendente peluca 
Aunque sea sin la nuca 
Sin pensión ó sin dinero. 

Nota = Lo de la pensión alude á la que 
solicitó de S. M. 

El Gato. 

Miau, miau, miau, que se lo llevan: que se 
lo llevan... 

No, hermanos mios, que ya se lo han lle- 
vado y hemos quedado á oscuras y sin un 
candil, ó como el gallo de morón, sin pluma y 
sin espolón, es decir, sin dinero y sin tener 
donde sacarlo. ¡Y en que ocasión, hermanos 
mios españoles, en que ocasión! Cuando mas 
podia necesitarse. Cuando los Franceses, los 
Ingleses y hasta los Belgas quieren que esto 
sea suyo (véanse los periódicos). ¿Y quit fa- 
ciendum en el caso de una invasión estrange- 
ra? ¿Que recursos, que medios os quedan 
para rechazarlos? i Vuestros pechos genero- 
sos ! í Ha !... no bastan. Sin dinero nada puede 
hacerse. Con dinero se hace todo; por eso las 
Leyes, tenian con cordura dispuesto q. 8 p." 
casos de esta naturaleza, se reservase un fon- 
do en cajas. ¡Las leyes!... vano nombre. El 
furor de las libranzas y el furor antipatriótico 
y antipolítico de pagarlas atropellando por 
todo para grangearse el beneplácito de sus 
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considerados ministros ó para engordar el 
bolsillo, nos ha puesto en el precipicio. Todo 
ha quedado á plan barrido. De todo se ha he- 
chado mano; hasta de los depósitos mas sa- 
grados; sin respeto ninguno á la propiedad 
individual, ni de las corporaciones. Sufrir y 
callar, sufrir. 

Penitencia, Ayuno. 

Sabed, hermanos mios, q. e el Diablo anda 
suelto. Que dentro de pocos meses viene la 
cuaresma, y q. e es necesario mortificar el 
cuerpo, para salvar el alma, y pagar los peca- 
dos de la mala vida pasada. 

En el presente mes, se ha tenido que acu- 
dir al fonda de armas de los guardas, para 
pagar á los empleados y viudas &. &. {Y 
digo? en acabándose estos recursillos <que 
harán estos señores y señoras? Harán cruces, 
penitencia, ayuno. Comerán aleluyas; que 
deben acostumbrarse á esto, como se han 
acostumbrado en España los Frayles, las 
Monjas, empleados y viuditas, que también 
son de carne y huesos como la gente de por 
acá, y al q • le pese q. c roa el hueso, y sino 
está contento se le cantará un solemne traga- 
la á son de los Libranci, libranci, librancillas 

No estire V. la cuerda 
Con osadia 
Que si la estira mucho 
Rompe algún dia. 
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Plegué á los Cielos q/ no se rompa, y q.' 
el Duende no tenga necesidad de salir de 
su uronera encantada para desencantar las 
cosas. 

Reunión de rentas. 

Sabed, hermanos mios,... otro dia lo sa- 
bréis, si os quedan ganas de saberlo. 

Nota del repartidor. 

Con esta fecha se han repartido el compe- 
tente num.° de exemplares á los Señores Sus- 
critores, entre los cuales se halla el Sor. Int. - 
á quien se le ha entregado el suyo. 
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EL DUENDE N. 2. 

Periódico de Manila que saldrá cuando sea 
necesario. Domingo 10: de Enero de 1841. 
S. Agaton, San Mariano i S. n Gonzalo de 
Amaramo, Indulgencia plenaria en las capi- 
llas del Rosario p. r la fiesta del Niño perdido, 
i el arreglo de Rentas, hallado. 

Reunión de rentas. 

Ya sabéis hermanos mios que ofrecí ha- 
blaros de este asuntillo, si os placía, i como 
habéis dado muestras de quererlo en la bue- 
na acojida dispensada al n.° i.° allá voy con 
el n.° 2. 

Las rentas se han unido. Las rentáis no se 
han unido. Las rentas se reunirán. Las ren- 
tas no se reunirán. 

El arreglo de rentas se ha hecho. El arre- 
glo de rentas no se ha hecho, el arreglo de 
rentas se hará, el arreglo de rent. 8 no se hará. 

La reunión de rentas debia empezar por 
las provincias i acabar por la Capital. La re- 
unión de rentas ha empezado por la capital 
sin acabar por las provincias. 
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En el arreglo de rentas de la Capital toda la 
baraja se ha convertido en ases. Los ases han 
formado un juego de compadres. Los compa- 
dres han jugado á rio rebuelto, i en el rio re- 
buelto solo han pescado los compadres juga- 
dores i los empleados de Vino i los ahijados 
de Kerr i los paniaguados de D." Pepito. El 
chiquito aquel de los cajones de la marca 
R. R. R. R. todos los demás han perdido, ó 
a lo menos no deben haver ganado p. r que 
todos ó cuasi todos han quedado descon- 
tentos. 

Vn arreglo donde todos ó cuasi todos que- 
dan descontentos, no es arreglo sino des- 
arreglo. 

Vn arreglo que crea oficinas con maior 
numero de empleados q.° los q.* antes havia 
en las antiguas á cuyo cargo se hallaban 
maior numero de asuntos no és arreglo sino 
desarreglo. 

Vn arreglo donde á los Gefes se les dismi- 
nuye el trabajo i aumenta el sueldo, no es 
arreglo sino desarreglo. 

Vn arreglo donde no se vé i podia verse 
conveniencia publica no és arreglo sino des- 
arreglo. 

Vn arreglo donde todo se ve menos equi- 
dad i justicia, no es arreglo sino desarreglo. 

Vn arreglo por ñn donde todo se arregla 
i nadie se entiende no es arreglo sino des- 
arreglo, mas desarreglo, confusión, desor- 
den, i desorganización completa. 
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Ventajas del arreglo. 

El Intendente ha ganado 

El Contador maior ha ganado 

Los oficiales R" han ganado 

El Director del Tabaco ha ganado aunque 
poco, p. r q. e no está en juego p/° ha ganado. 

El Administrador del Vino, aunque parece 
q. e no, ha ganado. 

El Contador del Tabaco ha ganado mas 
q. e nadie i ganará mas que ning.°. El Tesore- 
ro del Tabaco que no está en juego ha gana- 
do aunque poco, pero ha ganado. El Admi- 
nistrador de la Aduana ha ganado. El Con- 
tad/ ha ganado. El Tesorero ha ganado. El 
Srio. de la Intendencia ha ganado i todos los 
ases i asillos han ganado i solo han perdido 
los Pobretes que mas trabajan i mas lo ne- 
cesitan. 

Ventajas Reales. 

Al Intendente se le aumenta el sueldo con 
mil pesillos p. r que el pobre bien lo necesita. 
Al Contador maior con quinientos p. r q. e re- 
tiró su voto contrario á la reunión de rentas. 
Al Contador de Tabaco con mil, que se yo 
p. r que. 

A los oficiales Reales se les disminuye el 
trabajo, parece que debia seguirse, disminu- 
ción de sueldo ó cuando mas dejarlos como 
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estaban. I á los oficiales R." se. les aumenta 
el sueldo con 500 pesantes i se les deja los 
mismos ofic. efl q. e antes tenian p. ra desempe- 
ñar un negociado que con el arreglo ha que- 
dado reducido á mucho menos de la mitad de 
lo que antes era. 

Ytem p. r item, sucede con poca diferencia 
al Director del Tabaco i Cont. or i que se yo 
que otros. Y si esto es arreglo venga Dios i 
véalo. Desarreglo y mas desarreglo és esto 
hermanos mios, i al q. e diga lo contrario, me- 
rece que le desarreglen los cesos, i el gazna- 
te, i la Panza i todo. 

Proyecto de una suplica. 

Para que este arreglo se arregle, dicen los 
que lo han hecho que se necesita que los Ge- 
fes de nuevo Cuño permanezcan siquiera tres 
años en sus destinos (incluso su Eccelencia) 
i su Eccelencia va a suplicar á la Reyna que 
no los renueva, ni a ellos, ni a él, durante 
este tiempo cuando menos, p. r q.' sino se per- 
derá el fruto i no se recojerán los grandes be- 
neficios que ofrece el arreglo nuevo, i á esto 
digo yo el dueño (sic): 

i O preciosa Reyna mía? 
pues os quiero como á Dios 
Y suponer debo en vos 
un carácter justiciero 
Que desaprobáis espero 
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este arreglo prontamente 
relevando al Intendente 
i tanto Gefe rentero. 

Reunión de Rentas en provincias. 

Dicen que se hace; dicen que no hace. 
Puede ser que no se haga, cuando se haga la 
veremos i hablaremos. 

Por ahora diré q. e se piensa aumentar el 
sueldo a los Adm. re8 i quitarles el tanto por 
ciento de Comisión de Venta. Lo mismo da t 
tirar de acá que jala de allá, alo menos asi 
me parece: mas puede ser, que esta medida 
tenga algo de bueno que yo no alcanzo, i 
debo suponerlo asi, pues que ha sido tratada 
y resuelta en Juntas de Gefes que la hechan 
de economistas; pero á mi corto entender 
(salvo meliore) por mas que la miro i remiro,, 
solo veo que podrá servir para estimular a 
los Adm. ret a que se rasquen la panza, sin ir- 
les ni venirles, que se venda ó no se venda, 
ni se haga ni deje de hacer contrabando, ni 
ya podrán decir, aquello de cuanto mas mo- 
ros mas ganancia ó cuanto mas venta mas 
comisión de venta. 

Dejada Manila de ser Manila sino se hi- 
ciesen las cosas al rebes de todas partes pero 
vamos á cuentas p. ra que no se atufen los 
S. S. renteros, ó digan que esto es hablar i 
gana de criticarlo todo; pero tengan un poco 
de paciencia los mis hermanos p. rm que tome 
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aliento, p. r que como yo también tengo que 
hacer las cosas al rebes como lo verán los 
que lo vean en esta maldita letra al rebes que 
tanta fatiga me cuesta, voy á descanzar un 
rato y á echar un cigarrillo : : : : sigamos. 

En las reformas que se están haciendo en 
España se procura dar á los Adm r " de rentas 
un sueldo corto, i una bien meditada comisión 
de venta, á imitac. n de lo que hta. aora se ha 
practicado en Filipinas en los periódicos no 
lo he visto i el que no lo crea que lo vea, q.* 
mas valiera que viesen estas cosas, los q.* de- 
ben verlas que no pasar el tiempo malamente 
tendidos en un sofá, i en Filipinas para ha- 
cerlo al revés se trata de quitar alos Adminis- 
tradores la comisión de venta i darles un 
sueldo crecido. 

En España se procura edificar á imitación 
de Filipinas i en Filipinas se procura destruir 
que debian conservar como monumento de 
gloria de su sistema económico administrati- 
vo p. r * servir de dechado. I pregunto dirán al- 
gunos. 

Que ventajas resultan de este cacareado 
sistema que se está adoptando en España? 

Y respondo; digo yo su solución puede 
verse en los periódicos p. r que lo que voy á 
decir no es arina de mi costal, i.' ventaja. 
Dando alos Administradores un sueldo corto 
fixo, no se grava el Erario con sesantias, reti- 
ros ni viudedades crecidas. 2. a ventaja. Dán- 
doles una comisión de venta bien meditada se 
T. v, 15 [225 
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les proporciona un estimulo p. fa q.' celen i se 
interesen en el aumento de las rentas en 106 
medios de fomentarlas, en indagar i corre- 
gir abusos, en procurar se persiga el frau- 
de. &. a &. 1 

Pregunto ii que ventajas resultan del sis- 
tema que se quiere plantear en Filipinas? 

Respondo. Criar araganes i persiguidores 
de doncellas en lugar de persiguidores de 
contrabando. 

Estanquilleros. 

Los Grales. sirven ala Reyna, los Intend. tM 
sirven ala Reyna, los Administradores sirven 
ala Reyna, los oficinistas sirven ala Reyna y 
unos i otros la sirven igualmente en cumpli- 
miento cada uno con su obligación. 

Cuando á un Gral. no se le necesita se le 
destina á Cuartel i cobra su sueldo de Cuartel 
cuando á un Intend. te se le deja cesante se le 
dá su sesantia (i algunos suelen á demás pe- 
dir pencion) cuando un Administrador ó un 
oficinista se retira dásele su retiro i a inda si 
muere alguno de estos S. S. cuanto ganaría- 
mos si se muriesen las tres cuartas ptes) ceda 
a su viuda é hijos la viudedad u huerfandad 
que les corresponde. Los estanquilleros son 
tan empleados como el Administrador del 
Vino i aunque se diga que no, p. r q.* no tienen 
sueldo, tienen comisión de venta i lo mismo da 
tira de acá que jala de acullá i sueldo i comi- 
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sion, i comisión i sueldo, es una misma cosa, 
i la cosa esta reducida á recivir una remunera- 
ción p. r el servicio q.' se presta, y si asi no fue- 
se habria empleados homogéneos ó mistos i 
empleados heterogéneos ó mistos p. r vida de 
Dios que no los hay; pero los estanq. 110 ' de las 
rentas se van á reunir, i los estanquilleros ce- 
santes que son muchos quedan sin cesantia i 
sin retiro, y sin viudedad, i sin huerfandad i 
sin nada i pobres i miserables i con obliga- 
ción de pagar tributo, i con obligación de 
aprender oficio nuevo para paxarlo, aunque 
hayan envejecido sirviendo á S. M. i en lo del 
tributo parece que se funda la economia del 
arreglo. 

Acción de gracias. 

Loor, eterno y gracias sean dadas alos 
S. S. Gefes que en tantas i tantas Juntas han 
hecho tantas cosas buenas con tantos y tan- 
tos desvelos. Gracias también por el cuidado 
q.' han puesto en arañar cada uno lo q. 8 ha 
podido. Gracias p. r lo bien quelo han hecho 
en aumentar tanto i tanto empleado i esos 
sueldos q. e pasman i sin aprovacion de S. M. 

Profesión de fe Política 
Del Duende. 

Juro y declaro que la mejor forma q.* haya 
lugar en dro. t que no soy enemigo del Inten- 
dente ni de ningún empleado, i juro que no 
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escriuo por tener el estéril gusto de ridiculi- 
zar, me duele q. e se hagan las cosas sin tino 
equidad ni justicia. 

Mi bandera es esta ultima. La mesura mi 
norte mi todo España, no insulto ni insultare 
á nadie. Hablo i hablaré si tengo necesidad 
con la moderación i respeto q.° se merece 
todo hombre en sociedad. Deseo que se reme- 
dien los males ó desaciertos. Que todo hom- 
bre está espuesto á cometer; si se remedian 
me daré p. r satisfho- i sino me consolare con 
dirigir mis clamores i hacer que buele alos 
pies del trono mi n.° i.° mi 2. , i cuantos sal- 
gan, pero declaro que evitaré este paso i no 
saldrá el Duende si veo remedio. 

Nota. 

Se ha dho. q.' anda por el mundo el 2. - n.° 
del Duende sin haver salido hta. hoy y se han 
dho. otras cosas que no ha dho. el Duende. 
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EL DUENDE N. 3. 

Periódico de Manila que saldrá cuando 
sea necesario. Sábado 23 de Enero de 1841. 
San Ildefonso Arzobispo. Indulgencia plena- 
ria á los que leyeren con debocion y puestos 
de rodillas, el num.° i.°, 2. y 3. del duende. 

Vna salva á estilo de parlam. to 
Y otra salva tonante. 

El Duende habia pensado suspender las 
hostilidades, hasta que apareciere en el ori- 
zonte tenebroso, (como dijo D. n Tomas del 
Rey al hablar de fiestas) el suspirado arreglo 
de rentas en provincias, pero el duende se ve 
en la necesidad de romper las hostilidades 
porque le han provocado á que hable; porq. e 
se ha querido mancillar su bien sentada re- 
putación, y porq. e se ha conspirado contra él, 
para q. e aparezca á los ojos de ese mundo per- 
verso, como un impostor detestable, pero el 
duende ha dicho y dirá verdad, mal que le 
pese á la turba de malandrines y enderezado- 
res de entuertos, y quiere hablar para vindi- 
carse y volver por su honor á fee de caballe- 
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ro, y se esplicará y dirá, lo q. c no habia dicho 
ni pensado decir, y pondrá mas en claro las 
cosas, para que nos entendamos, y no pasar 
por la plaza de mentirosos como ha querido 
el Tío Peluca. Mas ya veo, hermanos mios 
q. e diréis con impaciencia ¿adonde va á parar 
el maldito Duende con esta salva? pero acor- 
daos que tratándose de romper las hostilida- 
des, pega bien una salva por el estilo de las 
que florea el Conde de Toreno cuando en las 
Cortes le atacan de robadera, y q. e no vendrá 
mal otra salva tonante como aquella de los 
ingleses en el Tigris para romper sus hostili- 
dades, á cuyo furibundo estampido bajaron 
al infierno 600 chinos y un solo ingles el dia 7 
del presente, dia memorable en que la nación 
británica se cubrió de gloria para ornar sus 
sienes de amarillos laureles de mierda china; 
(que es de este color). Alia voy con ella (con 
la salva no con la mierda) por la marca... 
R. ... Prepararse (hermanos) apunten fuego... 
pum... voces á lo lejos... Ya cayó, ya cayó. 
Otras voces... Quien hermanos, quien? 

Voces á lo lejos = El Estado mor de ren- 
tas estancadas y sin estancar con su caudillo 
al frente. Los estanquilleros y empleados 
agraviados = Dios de bondad = El los oiga 
y los perdone. 

Un oñcio sob. a la R. 

Sabed pues, los mis hermanos, q. - el Sor 
Peluquin, (inocente) ha pasado un oficio al 
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Director de Fabricas (otro inocente) para q/ 
le diga p. r q. # á los consabidos cajoncitos se 
les puso la marca R, y el angelito ha contes- 
tado que la celadora, encargada de su elavo- 
racion, se llama Ruperta y por eso se puso 
una R por contra marca. Asi sea; S. E. ha 
quedado satisfecho con esta mañosa respues- 
ta, muy buena p. m embaucar á la gente de por 
allá, pero muy necia y de ningún valor p.' la 
gente de por acá, q. e sabe lo que pasa, y con 
esta averiguación se pretende decir, q. e sien- 
do incierto lo de la R (Reyna) incierto será 
cuanto dice el Duende y toda esa turba de 
ociosos y mal entretenidos, que debian ir á 
tomar el fresco al peñón de la Gomera, pero 
el Duende no miente, y quien miente es el 
desalmado genizaro que ha dicho q. e la R, 
quiere decir Ruperta pero 

Con la pluma y manos 
Se esplicará Mateo 
Paciencia hermanos 
Que ya me esplicoteo. 

R. que R y dale con la R . 

No cabe geronimo (sic) de duda en que 
Reyna, Ruperta, Reimundo, Rentas, Roba- 
dera y refinada se escriben con R grande ó 
chica, ni en q.* con una R grande puede es- 
presarse en abrebiatura, cualquiera de estos 
nombres á manera de las marcas q. € ponen 
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las mugeres en los pañuelos y luego adivina 
adivinage quien pone luego en la paja: y por 
este estilo se puso al costado de cada cajon- 
cito una R. y siendo 4 los costados, serán 4 
las erres, mas ninguna de ellas en el presente 
caso podrá decir Ruperta, sino Reyna; pero 
la Superintendencia en su mal redactado ofi- 
cio, citado en mi num.° i.° que no copié lite- 
ralm. ta p. r no fastidiar á mis lectores, dio la 
orden p. a la elavoración de los 500 cajoncitos 
de tabacos. El Director la comunicó al Admi- 
nistrador celador. El Celador al Inspector de 
Fabricas y este dijo á los celadores q.' man- 
dó formar en circulo. «Me mandan que se 
elaboren mensualm. te 500 cajoncitos de taba- 
cos p. a la Reyna y será castigada la que no 
los presente con el esmero que se requiere 
para tan alta señora, y las celadoras, las me- 
sas y las cigarreras, hicieron el prorrateo de 
los tabacos que á cada una le tocaba elaborar, 
repartiendo la carga como buenas hermanas, 
porq.' realmente es una carga y algo pesada 
elaborar tabacos que demandan mas trabajo 
y no sacan la mitad del jornal. A mi Sra. Ru- 
perta no se le hizo ni habia para que hacer 
ningún especial favor y recibió la orden como 
todas las demás celadoras porq. e donde hay 
guardián no mandan frailes y cada una se en- 
cargó de la porción q. e le correspondía. La 
Intendentuna orden, nada dice de la R que se 
mandó y se puso, y aunque no se dieron es- 
piraciones de si queria decir Reyna y no p.* 
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Ruperta y por eso se han llamado y llaman 
tabacos de la Reyna y con este nombre los 
conocen los Administradores celadores, los 
Inspectores de fabricas, los Almaceneros, los 
Interventores, los cabecillas, las celadoras, 
las cigarreras, los cigarrilleros y los faginan- 
tes, y toda esa turba de hombres y mugeres 
q.' pasan de ocho mil saben que los tabacos 
de la R se mandaron hacer para la Reyna y 
que no son p. a la Reyna sino para D. n Pepito 
y luego se les castigará si echan mano de un 
cigarrillo para fumarlo y entretener la ham- 
bre, cuando á su vista se insulta la moral pu- 
blica, con un monopolio escandaloso en per- 
juicio de la Renta. 

Maravillosos efectos 
del nuevo arreglo de Rentas. 

Se dejan ya sentir las ventajas del arreglo: 
Los fardos de tabaco faltan á miles. En la ad- 
ministración de rentas estancadas, se empie- 
zan á oir quejas de que se da tabaco con pre- 
ferencia á los que aflojan seis realitos mas en 
cada cajón. Los atados de tabacos se mandan 
á las provincias capaditos, y si esta capadura 
se es tiende (á muchos debia estenderse) á los 
cajoncillos, á Dios crédito, á Dios Renta, á 
Dios arreglo, á Dios libranzas y á Dios todo, 
y no salgamos con la simpleza de que esto 
es mentira porq. e todo consta de docum t0i 
oficiales. 
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Dialogo. 

En lo escencial tan verdadero como lo di- 
cho en el párrafo anterior; ó lamentaciones 
del Intenden" con el Gral. Me veo en la nece- 
sidad de dialogar, aunque no es de mi cuer- 
da, este modo de escribir ni lo he usado hasta 
ahora. 

La Escena es en Palacio. Aparece el gene- 
ral sentado en su bufete, leyendo un papel. El 
Duende anda revoloteando por el cuarto en 
figura de mosca. Sale el Intend." dando mues- 
tras de impaciencia. 

Intendente. 

Vengo á que tome V. una providencia seria 
p. a que desaparezca el Duende. 

Duende aparte. 
Con que energía se esplica el hombrel 

General. 
¿Que Duende? 

Intendente. 
Ese papelucho titulado el Duende i. - 

General con socarronería. 

<Y que no ha visto V. el num.* 2.*? 
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Duende (aparte) . 
Ya escampa, y llovían morrillas. 

Intendente. 
No señor. 

General. 

Que casualidad, en este instante, me lo 
acaban de traer y lo estaba leyendo cuando 
V. llegó. 

(El Intendente dándole vueltas á la peluca 
con las dos manos muy sofocado.) 

Intendente, 

Es necesario ahorcar á su autor; esto no se 
puede sufrir. 

Duende (aparte). 

Con mal de orina te vea yo, pidiendo con- 
fesión antes q. e tal veas. 

Gral. con calma. 

¿Ahorcarlo, dice V.? No creo que merezca 
tanto. La pena es demasiado dura y esta pro- 
hivida la horca. 

Intendente. 

Pues fusilarlo. 

Duende. 

Me están dando ganas de darle un picota- 
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zo. (El Duende se lanza sobre el Intend", le da 
un picotazo en el abujero de la nariz, q. # le 
hace estornudar. El Intend" se sacude, y el 
Duende le vuelve á picar en el mismo sitio y 
continua picando y zumbándole el oido, du- 
rante la escena.) 

Gral. 

No me gusta fusilar á nadie. 

IntendM (aplicando la mano al oido). 

<Que dice V.> 

Gral. falcando la voz). 

Que no puedo hacer nada. 

Intendente. 

¿Como nada?... Chez, Jesús q. - demonio de 
mosca; que fastidiosa (sacudiéndose) las leyes 
imponen castigos severos contra los autores 
de libelos infamatorios. 

Gral. 

Pero según dicen los que entienden nunca 
podrá calificarse el Duende n. i.° de libelo in- 
famatorio, si es verdad lo que dice. 

Intendente. 

Es mentira, si señor, es mentira. 

Duende (aparte). 

Es verdad, cara de panocha, es verdad, 
236] 



EL DUENDE 2^ 



Intendente. 

iY que dicen, los que entienden, del 
num.° 2.°> 

Gral. 

No lo sé; ni yo puedo juzgar todavia con 
acierto; aqui lo tiene V. y puede V. leerlo si 
gusta, pero á mi corto entender creo q. e está 
escrito con buena intención y suministra 
ideas q • acaso podrán servir, p." q. e V. V. co- 
rrijan ese demonio de. arreglo, que tanto ha 
dado que hablar y me tiene fastidiado. 
, El Intendente lee. El Duende le da un pico - 
tazo y otro picotazo; se sacude y vuelve á leer. 

IntendM (acabando de leer). 

Efectivam" hay algunas ideas, q.* me agra- 
dan y son adaptables, pero hay otras pésimas 
y endemoniadas, q. e no sirven sino p. a poner 
en ridiculo... insisto en lo dicho... Es necesa- 
rio tomar algún partido. 

Gral. 
iY que partido he de tomar? 

Intendente. 
Alguno. 

Gral. 

Ya he dicho á V. que no puedo hacer nada. 
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Intendente. 

Pues es necesario hacer algo, quitar del 
medio al Duende. 

Gral. (incomodado). 

Pues tráigamelo de la oreja y lo fusilo en 
el acto. 

Duende (aparte). 

Bien dicho y á tiempo. 

Intendente. 

Beso á V. la mano. 

Gral. 

Vaya V. con Dios. (Al irse el Intend.", se 
mete el Duende en la peluca de S. E. y se 
detiene: cree se le ha introducido algún cien- 
pies; tira de la peluca, descubre la calva; y al 
ver q. # es una mosca, se la cubre y el Gral. que 
observa todo esto, silenciosam." se echa á 
reir á carcajadas tendidas y cae el telón. 

Comisión importante. 

Dicen (yo no lo aseguro) que se trata de 
mandar á España un atleta adornado de los 
conocimientos necesarios, p. B iluminar á los 
ministros, en las dudas q. e se les ofrezcan, en 
la aprovacion del arreglo de Rentas, y como 
da la casualidad q. e el Administrador gral. del 
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Vino se va p. B España á su costa con licencia, 
quiere S. E. aprovechar esta oportunidad 
para conferirle tan importante comisión con 
el sueldo de 3000 pesos y el pasage pagado 
de cajas Reales p, a 61 y toda su familia, y aqui 
viene de perilla, aquellos versos, de una to- 
nadilla, cuyo titulo no me acuerdo; donde 
sale un gallego con unas alforjas al hombro, 
cantando al son de la orquesta. 

Vamos andando poquito á poco, 
Vamos oyendo poquito á poco, 
Vamos chupando poquito á poco. 

Dicen también (yo no lo digo) q * se teme 
la desaprovacion p. r lo q. e ha charlado el 
Duende y los que no son Duendes; y no se 
(esto si q. e digo yo) á q. e vienen semejantes 
temores, si es verdad q. e ofrece tantas venta- 
jas,, ni á q. e esa comisión si se demuestran; 
pero cuando un pueblo ilustrado y pundono- 
roso desaprueva y dice á grito pelado q.° es 
mala no puede ser buena. Vn pueblo de esta 
clase nunca se engaña. 

Guerra mugeril. 

Algunos suscritores estrañarán q. e al Duen- 
de no le ocurra dar alguna pincelada sobre 
estas cosas de nuestras mugeres bailarinas, 
q. # dicen se han dibidido en bandos, á mane- 
ra de cegries y avencerrages, pero no quisie- 
ra publicar la atención publica en asuntos 
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pueriles, ni me gustan pleitos con mugeres 
q.* siempre tienen razón y siempre ganan. 

Parece ser que D. a Butibamba, la Sultana 
de las maquinas y D." Butibarrena, Reyna de 
Escocia están p. a venirse á las manos; con sus 
respectivos bandos, ó estados mayores, como 
dicen algunos, será de esto lo que quiera, 
pero tan fatua y casquivana me parece D. a Bu- 
tibamba, como casquivana y loca D. a Butiba- 
rrena, y como ambas Doñas se esponjarian 
mas y mas si mas me ocupare de ellas, aunq. e 
las dijese cosas desagradables, será mejor 
dejarlo y q.* hable el q. a quiera q.° al Duende 
no le da la gana. 

Declaración del Duende. 

Veo hermanos mios que sois de genio des- 
contentadizo, p. r q. e cambien he oído quejaros, 
de q. e hablé poco del arreglo de Rentas, pu- 
diendo ser mas. Tenéis razón, pero si fuera á 
decir todo lo q. e puede decirse del arreglo de 
rentas, seria necesario un tomo en folio y no 
estoy con humor de escribirlo, y asi contenta- 
ros con lo q. e os dan q.* mi trabajo me cues- 
ta. Escribo cuando vosotros dormis á pierna 
suelta y de nadie me fio, ni nadie me ayuda; 
tengo q. e escribir al revés que es un doble 
trabajo, molesto y pesado: tengo que sacar 
copias de mi periódico: tengo que repartirlo 
á los S. r " Suscritores. Necesito algunas veces 
violentar mi lenguage, variarlo ó imitar al q.* 
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creo á propósito p." q. 8 divaguéis, como ha- 
béis divagado, en adivinar quien soy, sin 
acertar ni á mil leguas, y por estos trabajos, 
estas vigilias y estas incomodidades nada me 
pagáis; nada gano ni pretendo ganar. Pierdo 
mi tiempo y acaso en valde. No puedo aspirar 
ni siquiera á la fama postuma, mas no creáis 
que me ofenden vuestras quejas: las oigo con 
paciencia: conozco el mundo, soy tolerante y 
quiero daros gusto por eso la ración es mayor 
hoy q. # otros dias y va aderezada de un poqui- 
to, un poquito no mas de pimienta blanca p.' 
q. 9 he notado q. e la sátira picante os gusta mas 
que la suave y templada; pero os suplico q.* 
rogueis á Dios q. e los Esvirros no me echen el 
guante, p. r q. e entonces no hay tu tia ni te salva 
la bula de Meco; pero estoy tranquilo, no me 
remuerde la conciencia; jamas he cometido 
un delito, y si ahora me he tomado una fa- 
cultad q. # no me conceden las leyes, he pro- 
curado no abusar de ella. Si hubiese libertad 
de imprenta y un jurado, diria lo q. e he dho. y 
mucho mas porq.* entonces no tendria que 
andar con letras al revés. Basta p. r hoy, en 
este pliego no cabe mas y no quiero dar su- 
plemento . 
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EL DUENDE N. 4. 

Periódico de Manila q. a saldrá cuando sea 
necesario. Domingo Septuagésima 7 de feb.° 
de 1841. Ntra Sra. de la Salud. Estación, ani- 
ma y Jub.° en la retreta de esta noche. 

El amor de la patria. 

I Los tiranos no tienen patria! dijo Bruto 
hablando de Tarquino, y estas palabras lle- 
nas de encanto, de espresion y fuero, que 
alarman el coraz. n , cuando las pronuncia el 
heroísmo, me hacen decir estas otras, que 
nada tienen de heroico. 

El tio Peluca no tiene patria p. r q.* la tira- 
niza privándola del din. que entrega á los 
estrang. " por el pasaje de los of. e " y emp. 4 " 
q. # van á españa de cuenta del Erar. en bu- 
q. M estrang. * pudiendo ir en los esp." El tio 
Peluca no tiene patria p. r q.* la priva de los 
fletes de tab. c0 q. # podian y debian ingresar 
en el seno de esa mism.* patria p. ra Nutrir á 
sus caros hijos. El tio Peluca no tiene patria 
p. r q. e se le perdió en Chile, y bien podia ir á 
buscarla. 
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Yo no sé si tienen patria los Zangaños, ni 
si la tienen los Ynfen. n,,t (?) q/ p. r tanto tipo, 
han mamado su sueldo á lo zangaño p. r " em- 
barcarse en un buq.* estrang/% con el riñon 
cubierto sin mezcla de cal y canto, pero bien 
aforrado de la mamancia y de la dote q.* se 
han proporcionado á costa de los bobos de 
Man." No se si tienen patria; pero lo que es á 
gratitud las pueden apostar con el mas pin- 
tado p. r q. e su reconocimien. to pasa de los li- 
mites y lo demuestran bien á las claras con 
embarcarse en buq.' y no en los de ese ve- 
cind. generoso q.* tanto bien les hizo. 

Ahora dirán mis herm.' p. r q. # el Sr. Duen- 
de no publicada este n.° alg.' días antes de la 
salida de los Ing/ 08 , pero no sean Vms. asi 
q.* ya este art.° se remitió al Sr. Goicoechea 
á tpo oportuno. Si Sres, en 2 del actual, dia 
de la Purificac. n de ntra. Sra. p.* q.* se purifi- 
case si le placía ó lo intentase en el Sr. Ge- 
rundio mi am.° y corresponsal, y ya veis q.' 
no se ha purific. d0 y veremos si lo intenta en 
el Sr. Gerundio. 

Just. a y no p. r mi casa. 

Diez pasag. ros entre hembras y machos, se 
embarcan hoy en estrang/ 08 buq. 8 p. r cuenta 
de la H. pub. ca y dos frag. la " esp. Ies se hallan 
en franquicia p. ra Cádiz y llevaran cuando 
menos alg. 8 pesadumb." y sino están conten- 
tos q. e se chupen los dedos q. e harto se hace 
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en conceder á los barq. n08 el alto honor de 
llevar y traer en sus buq." la corresp.' p. 01 sin 
dales un cuarto, y de hacerlos detener mas 
de cuatro veces, sin pagar una blanca, y de 
traer pilotines gratis; q.° no todo ha de ser 
gollerias; amen de q.* los dueños de los buq. 8 
q. e tales pilotines trageren han por mismo y 
fuero la mant. on de dhos pilot. 68 mientras en 
Man." no se les proporciona acomodo, en 
virtud de una R. 1 orn. fresca, mas fresca q. e 
el din. que nos llevan los estrang. 08 p. r los 
susodhos. pasajes y el susodho tab.° y la su- 
sodhas libranzas. 

Desmoche. 

A las 3 semanas de plantado el árbol del 
progreso ha empezado la poda p. r la rama 
mas frondosa q. e tenia, y si asi vamos pro- 
gresando pronto llegara la podadera á su 
arrogado tronco y lo comerá el anay. El arre- 
glo ofrecia q. 9 los emp. do9 percibirían sus suel- 
dos Íntegros y á las tres semanas se ha man- 
dado lo contrario y q. e se hagan los descuen- 
tos de antigua usanza. Si algo de bueno tiene 
el arreg. nada es comparable con esta me- 
dida de la inseguridad del sueldo p. r q. # los 
des. tas á nada conduce mas q. e á multiplicar 
el trabajo de las oficinas, p. ro el arreglo deja- 
ría de ser arreglo sino se quitase lo bueno 
que tiene y luego tengan Vms. conf.', Sres. 
emp. d08 en aq. n ° de la rigurosa escala del arre- 
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glo p." lo sucesivo cuando á las tres semanas 
de formado se le mete la hoz p. r los mismos 
q. e lo han hecho. 

Con este. motivo me huelgo decir q. e me 
ha gustado la representac. n q. e ha hecho el 
Sr. Queiser contra la provd." de los desc. 108 y 
me hubiera gustado mas sino la hubiera re- 
tirado. Viva Andal.' 

Buena va la danza. 

El Adm. r de rtas. estancadas hace diez con- 
sultas al dia. El Dir. tor de fab." 8 hace lo que le 
da la purísima gana, y este el Cont. r de las 
dhas. rentas no están conf. 68 en el modo de 
rentear Los que van á sacar tab. co se vuelven 
locos con tanto tramite. Los tenedores de 
lib. 8 de la Admon. de rtas. estánc. das y Dir. a de 
fab. c " se pasan el tpo. en adivinar q. n es el 
deudor y q. n el acreedor, y al deudor lo hacen 
acreedor y al acreedor deudor, y al q e no es 
acrehedor ni deudor le obligan á q. e sea una 
de estas cosas; y por remate de c. ta parece q.* 
el Adm. or de las estancadas rtas. tratan de 
mandarlo á S. n Juan de Dios áq ° forme la 
estadística tranquilamente y escriba alg." otra 
obrilla curiosa q. e nos diga cosas instructivas 
p. r el estilo de aq. Uas que oyó en Macao no sé 
si á una vieja, sobre no sé q. e instrum t0 q.* 
gastan las Chinas, cuyas lecc. neg vendrian de 
perillas p. a una obra de moral sublime q. a esta 
componiendo una Sociedad de literatos p." 
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mejorar las costumbres ingl."; y yo no sé p. r 
q. e mil diablos no le permitió el Gob. no dar á 
la prensa aquellas sus poesias p." q. e el pobre 
se animase á componer otras... ¡Ah libertad 
de imprenta y q. e falta nos haces p. ra q. e se 
luzcan los raros ingenios. 

Represent. on hecha por el Duende al 
Ex. mo Sr. Secrt. de Est.° y del Desp. de EL 

Ya os acordareis hermanos mios de la pro- 
mesa que hice en mi profes ün en fe politica deí 
n.° 2 y como soy am.° de cumplir mis votos 
os participo que va corriendo p r * españa la 
sig t# repres ün con su corresp. te ' protocolos. 

Exmo. Sr. Secret de Est.° y del D.° de H. d * 
= Man. 8 &. Me tomo la libertad de dirigir á 
V. E. el n.° i.° 2. y 3. del Duende papel anó- 
nimo q.* ha circulado con mucha acept. n en 
esta Cap. 1 y sus prov." donde se han sacado 
y están sacando muchas copias supliendo asi 
la falta de libertad de imp ta = Mi obj. t0 al pu- 
blicarlo no ha sido otro q. e patentizar los he- 
chos demasiado ciertos y escandalosos p." q. e 
se averigüen los autores y pongan coto á tan- 
ta demasia. = En una Colonia tan dist. 9 de la 
Metrópoli se atropellan con frec." las ley. s y se 
abusa del poder á fuera de la dist." p. r q e na 
hay un freno inmed. t0 q. e contenga los exesos 
de las autor." supor. es = Las Corpor. ne9 popu- 
lares, q. e cuando ha menester debieran empu- 
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ñar la rienda p. r ' evitar el daño, nada pueden 
hacer p. r q. e carecen de la enerjia y decis." q. e 
se necesita p. ra defender sus dros. tienen q. e 
lidiar en desigual contienda y no gozan de 
aq lla libertad é'independ." q. e forma el carác- 
ter de los hombres libres, y halg. a ver el amor 
al bien pb. co las arroja á decir verdad, la verg." 
es sef.", los golpes mortales y en un pais 
don/ los comerciantes, miembros de las Cor- 
porac. nes están ligados con asuntos de su jiro 
en la Sup. 8 y demás of. os la venganza puede 
ejercerse y se ejerce de mil modos. Si en 
Man." se prepresenta no se hace caso ó se 
forma un exped. te interminable, si á la corte, 
nada se adelanta porque nada se hace sin oir 
á las autoridades del pais. Contestan estas si 
las acomoda, y sino, nó, porque nadie las pide 
cuenta de su conducta, y mientras tanto, el 
capricho y la arbitrariedad siguen su mar- 
cha con paso firme, si alguna vez se dignan 
evacuar los informes que pide el gobierno 
Supremo, disfrazan los hechos á su placer y 
se aprueba su tortuosa conducta como lo aca- 
bamos de ver en el asunto sobre fletamiento 
de tabaco ó se mande instruir un expediente 
que dura 5, 10, 15, 20, 30, y 40 años como el 
mandado crear á principios de este siglo so- 
bre los medios de fomentar las Islas Maria- 
nas que tanto dinero cuestan á la nación, sin 
que la reporten beneficio de ninguna clase, y 
el expediente está en tramites, está cansado á 
fuerza de correr, y duermen como un viejo 
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caduco, y las Marianas hacen (sic) sin des- 
pertar de su letargo de abandono y pobreza, 
cuando una mano protectora podria condu- 
cirlas á su bien en medio de la abundancia, 
sin necesidad de los sacrificios pecuniarios 
que el gob. no las prodiga con mano generosa 
para su mantención. Estos males no tienen 
remedio por ahora ni sé si los tendrán cuando 
se hagan esas leyes especiales que nos ha 
ofrecido la nación, cuyo espediente supongo 
se hallará en tramites como el de las Islas 
Marianas, pelo el Ministerio podrá aliviarlos 
de algún modo. i.° Desaprobando el nuevo 
arreglo de rentas, origen fecundo de injusti- 
cias, sin sabores, agravios, paralización, en- 
torpecimiento en el despacho de las oficinas 
y multiplicación de tramites p. ra que asi los 
expedientes se acaben pronto. 2. Nombrando 
para Superintendente á un hombre de provi- 
dad é instrucción español y de ideas sanas, 
sin pararse en opiniones. 3. Ordenando que 
la conducción de tabaco á la Peninsula se ha- 
ga en buques españoles sin admitir estrange- 
ros bajo ningún pretesto, porque el comercio 
de Manila tiene buques para llevar cuatro ve- 
ces mas tabaco que el que puede remitirse á 
España por mas que haya dho. lo contrario 
S. E. el Sr. Superintendente. 4. Mandando 
que los oficiales y empleados que vayan á Es- 
paña de cuenta de la Hacienda publica se em- 
barquen en buques españoles y no en los es- 
trangeros. = La administración del culto, la 
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cobranza de las contribuciones y el sistema de 
Hacienda de Filipinas se hallan cimentados 
bajo de un pie de orden y economia admira- 
bles que á no dudar. llevan tras si el carácter 
de grande y debieran haberse mirado mucho 
en hacer atropelladas variaciones que nos han 
transformado, como por encanto, en un caos 
de confuciones. La remisión de rentas puede 
ofrecer ahorros, pero no se ha cuidado de 
ellos en el arreglo. Debe hacerse, pero de 
otro modo, sin tanta inovacion, sin tanto em- 
pleado, sin tanto sueldo. Debe hacerse pero 
después de una larga meditación, no por un 
hombre solo, no por solos empleados, y sin 
oir á las corporaciones ó personas instruidas 
agenas de la tendencia á la empleomanía, y 
amantes del concierto y buen orden. = Si 
V. E. se digna escuchar las quejas del Duende 
que son las de toda esta población y logra de 
S. M. remedio á nuestros males, los habitan- 
tes de Manila quedarán reconocidos á los fa- 
vores de V. E. y le colmarán de bendiciones. 
Besa la mano de V. E. su afectuoso servidor 
= El Duende de Manila = Nota. Al Duende 
le gusta hacer la grra. cara á cara y no á trai- 
ción y por eso ha publicado este memorial 
para que llegue á noticia de todos. 

Rumores de grra. 

¡Como se conoce que falta Napoleón hace 
muchos años! El Sr. Franchute, á la romanti- 

[249 



40 EL DUENDE 



ca, que en nada se parece á napoleón, con sus 
noticias de grra. para justificar asi su fuga de 
China con la corbeta de su mando p. ra venir á 
los bailes de Manila que parece le han gusta- 
do. No hay grra, ni puede haberla porque es- 
tamos en la época de los protocolos y los 
protocolos triunfan. Esto mismo aseguran 
las cartas recibidas por el cónsul francés y 
otros. El pueblo la quiere, el gob. no no, y Ja 
politica de Luis Felipe aprovecha esta segu- 
ridad para asegurar su Corona vacilante con 
aprestos engañadores para sugetar á ese mis- 
mo pueblo. 

El tio Peluca tampoco quiere la grra. por- 
q. e le va la pelleja si nos protocolizan, y al 
pobre no se ha ido el susto todavia ni ha dor- 
mido estas noches solo de considerar el modo 
de salir de apuros en un caso semejante sin 
un cuarto en Cajas, por causa de las maldi- 
tas libranzas. 
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EL DUENDE N. 5. 

Periódico de Manila que saldrá cuando sea 
necesario. Manila 9 de Marzo de 1841. Sta. 
Francisca Romana. Repicoteo general en bas- 
cuence por el alma de Garibay. 

Fr. Gerundio en España. 

Supongo hermanos mios que habréis leido 
con placer- el Fr. .Gerundio y la capillada 279 
de Cigarro de Filipinas de i. ro de Set. e de 1840, 
y sino la habéis leido os recomiendo su lec- 
tura eficazm. le , menos aquello de Criollo, que 
aunque no es palabra fea ni degrad. 16 la re- 
chazo y repruebo alta y poderosam. 16 por la 
acrimonia con que se pronuncia y por la mala 
colocación que la ha dado el imprud. te Fr. Ge- 
rundio, llebado acaso de las sugestiones del 
hermano Filipense que le presento los pape- 
les sobre la desagradable historia del tabaco, 
cuyo celo mereceria todo mi aprecio sino se 
hubiere metido á injuriar á una clase, donde 
como en todas, hay hombres buenos y malos, 
haciendo uso de una voz quiza desconocida 
para Fr. Gerundio. 
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Verán también mis hermanos en la dha. 
capillada, que á Fr. Gerundio le dio la mania 
de venirse á Manila tan á la ligera que no 
quiso ni que Tirabeque le arreglase la maleta 
para el viaje y etelos aqui á uno y otro. 

Fr. Gerundio y Tirabeque en Manila. 

Fr. Ger. — Donde has estado Tirabeque al 
cabo de cuatro horas que te mande al palacio 
Arzobispal con el aviso de mi llegada? Tanto 
tiempo para llevar un aviso? 

Tirab. — Dejeme en paz, mi amo, que ven- 
go atolondrado y no se lo que me pasa, por- 
que á todas partes donde voy oigo hablar en 
bascuence y se me figura que hemos errado 
el camino y que en lugar de ir á Manila he- 
mos venido á Vizcaya, y si esto no es asi, yo 
creo que las tres prov. 9 bascongadas y nava- 
rra se han escapado de donde estaban y han 
venido á Manila con el árbol de Guernica. 

Fr. G. — <¿Te has vuelto loco Tirabeque? 

Tirab. — Que loco ni que calabera: estoy 
cuerdo y muy cuerdo. 

Fr. G. — Pues entonces será mejor que te 
vayas á dormir la mona y me dejes en paz. 

T. — No tengo sueño, ni estoy con la mona 
ni con el mico, porque mis pobres tripas se 
han labado esta mañana y todo el dia de ayer 
con agua pura. 

Fr. G. — Difícil es creerlo. Hechame el 
aliento. 
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T. -Ha... ha... 

Fr. G. — Efectivam." no se siente el hu- 
mazo del mosto; pero acaba y dime <á que 
viene ese ensarte de cosas sobre Vizcaya y el 
bascuence? 

T. — Acabaré y diré, si me deja, que por 
todas partes donde voy, oigo hablar en bas- 
cuence, y aunque al principio se me figuró, 
que esto podia ser ilusión, después he visto 
que es una realidad y que hasta las campanas 
hablan bascuence en esta tierra, sea la que 
fuere. 

Fr. G. — Ay Tirabeque mió y como te 
compadesco al ver que se acerca la hora de 
que te mandemos á S. n Juan de Dios con el 
Adm. ,r de rentas estancadas. 

T. — Dale bola y luego me dirá V. R. que 
yo soy pesado y destripacuentos. Las cam- 
panas hablan en bascuence. Si Señor y sino 
verá si es verdad,. si me deja acabar mi cuen- 
to. Venia yo de llevar su carta ó aviso y al 
pasar delante de un convento oí que estaban 
repicando las Campanas; me paré mirando- 
las con atención, al oir que decian con sonido 
inteligible y penetrante Irurabatj yrurabat, 
irurabat, y alli á mis solas dige: Que me ca- 
pen si esto que aqui oigo no es también bas- 
cuence, pero embelesado continué mirando á 
la torre y cuanto mas miraba y remiraba no 
pude ver si el campanero era vizcaino y eso 
que no aparté los ojos de la torre hasta que 
se acabó el repicoteo y me vine á casa. 
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Fr. G. — Y por eso has tardado tanto <no 
es verdad? ¿Pero de donde has sacado que las 
campanas decían iru-ra-bat, y que iru-ra-bat 
es bascuence? 

T. — No me cabe duda en que es bascuen- 
ce y en que decian lo que digo, porque á poco 
de separarme del campaneo encontré un Ca- 
ballero de boina á lo chapelgorri y le pregun- 
té, digame Sor. ¿Irurabat es bascuence? Si, 
me contestó á secas. (Y que quiere decir? 
Quiere decir una en tres y siguió su camino 
y yo el mió, con que vea V R si estoy loco y 
si es ilusión lo del bascuence; pero esto de 
una en tres, ó tres en una, hablando como 
Dios nos manda y no al rebes como esa le- 
trata con que V. R. escribe, me hace mucho 
titere acá en mis cascos, y se me figura que 
las tales palabras tienen algo de misterioso 
por la semejanza que las encuentro con el 
misterio de Ntra. S. ma Trinidad, que también 
encierra tres cosas distintas en una sola, y 
V. R. que ha estudiado teologia y todo lo 
sabe, quisiera me esplicase este segundo mis- 
terio. 

Fr. G. — La teologia no se mete con los 
vizcaínos ni sus fueros, majadero, pero según 
hé leido en un libro viejo de las pandectas y 
y la glosa magna, parece ser que las armas 
de las tres prov. 9 bascongadas son tres manos 
empuñadas sobre campo de plata, y una orla 
laureada al rededor del escudo, con la leyen- 
da que tu dices de iru-ra-bat y estas tres ma- 
254] 



EL DUENDE 4$ 



nos unidas, esta orla y esta leyenda son el 
emblema de unión y alianza de esas provin- 
cias mimadas, contra todos los que no perte- 
nezcan á ellas, asi como el arco iris és el signo 
de paz ó alianza de Noé y su comparsa, de 
cuya clara estirpe salieron los Sres. Bascos, 
cantando el iru-ra-bat, y danzando el zorcico 
para defender sus fueros y libertades y des- 
truir las de Castilla en cuantas veces se ha 
presentado ocasión oportuna. 

T. — ¡Acabáramos de parir! Con sobrada 
razón me pareció á mi que mi preg. ta tenia al- 
guna relación con la Teologia y con los mis- 
terios, y luego estrañará lo que digo de estas 
cosas del bascuence. 

Fr. G. — Pues como lo he de estrañar 
hombre. 

T. — V. R. estrañará y dirá lo que quiera, 
pero yo apuesto un Carnero y un pabo tan 
gordo como otro Carnero, á que el Gobierno 
nos manda en bascuence; á que la Audiencia 
sentencia en bascuence; á que el Consulado 
falla en bascuence, á que la marina sutil na- 
vega en bascuence; á que la tropa marcha con 
zorcicos en bascuence, á que el ejercicio se 
manda en bascuence, á que se recolecta el ta- 
baco en bascuence, á que en la Aduana se 
cobran los dros. en bascuence, á que se come 
en bascuence, á que se viste en... 

Fr. G. — Basta ya hombre, basta: que me 
aturdes la cabeza con esa voz de becerro. Vál- 
game Dios (Santiguándose) y que tarabilla, que 
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hablador y que charlatán te has lebantado 
esta mañana. Déjame en paz cansador ince- 
sante de mi guerra; vete, vete lego infernal, 
porque sino... 

T. — Ya me voy, ya me boy; pero ya que 
tanto le fastidio con este asunto y no admite 
mi apuesta, voy á proponerle otra en sentido 
contrario, aunque me heche de la celda á pun- 
tapiés. Apuesto otro carnero y otro pabo tan 
gordo y rollizo como V. R. á que la Superin- 
tendencia y demás oficinas que están bajo su 
férula, no mandan ni hablan en bascuence, ni 
aun en castellano rancio, mientras el Torito 
navarro no los embista en bascuence, sin re- 
parar en pelillos, como lo tiene por fuero y 
costumbre, cuando ha menester. 

Fr. G. — Plugiera el cielo que en bascuen- 
ce hablasen, aunque las cometiese toda la va- 
cada de Guirindulay, porque de ese modo, 
otro gallo nos cantara. Ruega á Dios que asi 
suceda, Tirabeque, y asi ganarás algunos 
dias de indulgencias. Venga un abrazo, pues 
has tocado la fibra que mas me late el cora- 
zón y alabo el modo y tu ingenio; porque no 
era fácil esperar que al cabo de tantas buelta9 
habias de venir á parar en remachar el clavo 
con tanta sutileza. Has ganado la apuesta sin 
que llegue el caso de apostar y te ofrezco un 
carnero merino y un pabo de Pandacán para 
que los embaules con tus amigos y 40 botellas 
de Jerez para que brindéis aprisa porque la 
Superintend. 8 hable en bascuence ó en Caste- 
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llano rancio aunque el valiente navarro la 
meta el cuerno hasta los ríñones. Venga otro 
abrazo y cien abrazos, Tirabeque. (Se abra- 
zan Tirabeque y su amo con tierno cariño, y 
se van á España á dar capilladas volando 
como relámpagos por las regiones de los 
truenos. Tirabeque lleva en la alforja un gor- 
do pabo que de paso compró en Pandacan de 
orden de Fr. Gerundio. 

Noticia que interesa al Superintend. te 

Un escribano condenado no sé si por su 
culpa, á no escribir sin ayuda de vecino, dijo 
el otro dia, estando yo donde podia oirle, de 
q. e doy fee, que descubriría al autor del Duen- 
de si le daban el dinero q. e habia en Tesore- 
ría gral. El nuebo Judas no es codicioso que 
digamos; pero á ideas nobles las puede apos- 
tar con los cafres del Congo. Quien á los 
suyos se parece honra merece solia decir mi 
abuela, y yo no digo nada. 

Otra noticia que honra al Cpo. de art.* 

Un caballero oficial de esta ilustre arma 
(aqui debe quitarse el sombrero el que esto 
leyere y poner la mano en la cabeza cual si 
fuese carta de su Rey y señor natural) ha 
comprado en 13 mil p. 8 con un cirineo de otra 
arma, el cargam 10 de una Frag. la que consiste 
en la consistitura de vino, fideos; garbanzos, 
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queso, aceitunas, pasas, chorizos, salchicho- 
nes, morcillas &/ y como todas son cosas de 
bucólica aproposito p.' trabajar de pastelería, 
dicen que se va á meter á pastelero (el Caba- 
llero artillero) y que pondrá una tienda bien 
surtida, junto al parque de art. a (de hermosa 
pasteieria) Yo creia que era incompatible la 
pasteleria y la taberna con la aristocracia del 
cuerpo ilustre. (Se le dará asi mas lustre.) Si 
ya veo que se van luciendo los SS. ofic." de la 
plana facultativa y aqui y en prov.' que mar- 
chan con el progreso (que hermoso es eso) 
pero el que de viejo aprende oficio nuebo 
pierde el tiempo y su dinero, y por eso dijo el 
doctor papeles (Pastelero á tus pasteles). 

Y lo que dige del artillero 
digo de su compañero. 

Los españoles y extrangeros del comercio 
y no comercio, admiran la desfachates de uno 
y otro en comprar por si y ante si, y en pre- 
sentarse en la aduana con su armadura de 
militar á registrar y recivir el cargam. to , y á 
vender damajuanas de vino; mas no se porque 
se escandalizan aquellos SS., de tan poca 
cosa, en este venturoso tiempo de libertad 
donde cada uno debe hacer lo que le dá la 
gana y mirar con desprecio esas leyes biejas 
y brutales que prohiven el trafico á los caba- 
lleros que se mantienen con la morisqueta del 
Gobierno, como si no fuesen hombres como 
los demás, y si los soldados dejan de comer 
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el rancho, porque el ayudante se halle despa- 
chando chorizos ó no se relevan las guardias 
á su tiempo, que tengan paciencia, porque el 
buen militar debe acostumbrarse á no comer 
y á tragar balas y cureñas, y á sufrir y espe- 
rar, y los comerciantes que aguanten el pujo, 
y sino se les hechará á patadas; porque aqui 
no necesitamos mas que militares, emplea- 
dos, frailes y presidiarios, que es la gente mas 
útil de la sociedad. Según lo dijo el doctor 
Pajuelas en su disertación sobre las muelas. 

Noticias de provincias. 

En la de Zebú se ha presentado un furioso 
tigre de las praderas de la america meridio- 
nal, y á su presencia ha huido precipitadam," 
el azor de las antillas que destruia la infeliz 
prov." Las proesas del azor me dan grima, 
asco y corage, y las del tigre me horrorizan, 
me estremecen, me llenan de pabor. ¡Sí Dios 
de justicia, tu favor imploro! 

La prov." de llocos ha visto relucir en el 
horizonte la aurora de su felicidad con la apa- 
rición del ilustre caudillo que nos gobierna. 
Desde aqui oigo los lamentos de gozo que re- 
suenan en aquellas playas, bendiciendo su 
mano bien-hechora. ¡Plegué á los Cielos que 
estos lamentos se oigan por doquier! 

El Dios Baco con su tinaja de coco p. r 
cetro rige las Islas Marianas caprichosamente 
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y no hay una alma viviente que se acuerde de 
aquellos habitantes. 

Articulo de oficio. 

De una oja de servicios apestosa se ha for- 
mado otra oja limpia pura y sin mancha de 
pecado original como la inmaculada Concep- 
ción y de este modo un oficial q.' de R. 1 orden 
vino recomendado por no sé que fechorias de 
ella, y á quien por las de acá se le prohivio 
profanar las cuadras del cuartel ha subido á 
un puesto destinguido con méritos para bajar 
como los romanos desde la roca de tarpeya. 
No conosco á ese Caballero sino por sus he- 
chos, pero quisiera ver en su puesto á un 
hombre capaz de imitar á Guzman el bueno. 

SUPLEM TO AL DUENDE N. 5. 

Socorros mutuos. 

Digno es de alabanza el proyecto formado 
p. a este asociación, y acreedores á la gratitud 
publica los Sres. q. e se han tomado este tra- 
bajo; pero les ruego me permitan algunas 
observaciones p.' q. e hagan de ellas el uso 
que les acomode. 

No me parece bien, ni medio bien, q. e el 
dinero de la cofradia permanezca muerto en 
caja pudiendo tener vida y creses con el giro ' 
y minorar sino evitar, la entrega de la cuota 
260] 



EL DUENDE $1 



q. e cada cofrade deberá pagar en proporción 
de sus acciones, cuando se hagan los divi- 
dendos semestres. Con el dinero existente 
pudiera descontarse pagarés, ó darlo á pre- 
mio de tierra con fianzas seguras ó hipotecas 
de fincas. El descuento de pagarés ofrece mas 
ventajas q. e ninguna otra cosa y haciéndose 
con mas equidad q. e el precio corriente de la 
plaza, el dinero estará en continuo entra y 
sale y la sociedad tendrá siempre en cajas el 
dinero que necesita p." cubrir sus atenciones, 
con aumento continuo de ingresos. Para esto, 
y sin esto debe procurarse la centralización 
de caudales en una sola tesoreria y suprimir 
las Comisiones subalternas. (Esto de Comi- 
siones en el sentido q. e aqui se usa me huele 
á ingles y á francés, Junta es español mas 
neto y castizo) las cuales me parecen escusa- 
das, habiendo apoderados que podrán encar- 
garse de la recaudación de los caudales de 
sus representados para introducirlos en la te- 
soreria, única que se establezca, y si se quie- 
ren seguridades en los apoderados, pueden 
responder de su manejo las que los nombren. 
También deberia estenderse esta asocia- 
ción á los particulares, sin las trabas y preli- 
minares, q. e demanda la base }." del proyec- 
to, porq.' están demás las seguridades q. e se 
piden p. a sobrellebar las cargas de la socie- 
dad, si los socios pierden el dro. á sus goces 
en no introduciendo el cupo que les corres- 
ponda, cuando se les ordene. Están demás 
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tales seguridades, porq/ según el propio re- 
glam. u nadie puede obligar á un socio á que 
pague sino le acomoda, aunq. e tenga mas ri- 
quesas que Crezo, y en imponiendo el castigo 
q. e p.' estos casos se señala, estamos amano- 
y la Sociedad queda ganando. 

Nos hallamos en un pais de solterones, 
cuya mor. parte están acomodados y bien 
quistos con alguna prima; y ningún incon- 
veniente puede haber en q. e la pensión se pa- 
gue á la persona q. e designe el socio á su en- 
trada en la cofradia, y de este modo las pri- 
mas y sus hijos disfrutarían de los beneficios 
de la asociación, y no se diga que esto es in- 
moral, porq. e razones podria yo dar para pro- 
bar q. e lo es el mismo establecim. t0 dho., aun- 
que sin esta añadidura. 

Yt: puede también haber quien no tenga 
padre ni madre ni prima y si alguna hermana 
desvalida y digo con respecto a la hermana,, 
lo que dige con respecto á la prima y diré lo 
mismo si se trata de los hijos naturales. 

Cuantos mas moros mas ganancia y á la 
Sociedad le tiene cuenta que se inscriban en 
ella el mayor numero de hermanos posible 
p." q. e los ingresos sean mayores. 

Caja de ahorros. 

Seria de desear q.* los mismos q. e han pro* 
curado establecer los socorros mutuos, se to- 
masen la pena de promover el establecim.'* 
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de una caja de ahorros p. r estilo de la de Ma- 
drid con tan buen ecsito, á imitación de las 
q. e se encuentran en todas las ciudades de In- 
glaterra. Lo encuentro mas útil y necesario 
q. e la de socorros mutuos. El militar, el em- 
pleado, el artesano, podrian llebar todos los 
meses sus pequeños ahorros á la Caja, donde 
irian ganando un premio y al cabo de algu- 
nos años se encontrarian con un capitalito p.* 
cuando quisieren ir á España, ó para mejorar 
su condición en Manila. Seis p. 9 que cuando 
no hacen falta se ponen á una sota para que- 
darse sin ellos, estarian mucho mejor en la 
caja de ahorros, donde no pueden perderse 
como en un albur, y 6 p. 8 hoy, 6 mañana y 6 
al otro, pueden formar con los premios un 
todo considerable. Hasta ahora no se ha en- 
contrado un establecim. 10 mas aproposito para 
mejorar las costumbres de los pueblos. El 
ayuntam. 10 debia ayudar á la formación de 
este filantrópico instituto. 
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